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LA FAMILIA DE LA REFALOSA, UN EJEMPLO DE PERVIVENCIA DE LA 

VERSIFICACIÓN ANDINA EN LA TRADICIÓN POÉTICO-MUSICAL CHILENA

(Arturo Urbina Díaz)

1. Introducción

Este estudio tiene su antecedente en un similar de don Carlos Vega. Con motivo de dirigir una memoria de título en la Universidad Metropolitana de Ciencias de la Educación, donde trabajo, entré en contacto con el libro Las Canciones Folklóricas Argentinas de este ilustre musicólogo, publicado el año 1965. A través de él, y particularmente de la monografía que hace de la vidala argentina, me enteré de la existencia de un modo de versificar muy arraigado en nuestro continente que él denomina “versificación o poética andina” cuya influencia ha sido decisiva en la conformación de los textos de la música americana de tradición oral y cuya presencia es posible reconocer en variadas especies de la región, de las cuales la vidala ha venido a constituirse en el paradigma. Un contacto permanente con las expresiones tradicionales chilenas, a través de la actividad de intérprete durante un tiempo y de docente por muchos años, me reveló que en algunas especies nacionales, particularmente en un grupo de danzas familiares o relacionadas con la refalosa, podrían encontrarse resabios importantes de esta manera de versificar. A partir de ese momento me interesé por recoger la mayor cantidad de refalosas, zamba-refalosas y zambas de entre las grabadas en el país por intérpretes y estudiosos fundamentales de nuestra música a partir de la década del 50. Entre estos personajes, cuyo aporte aprovecho de destacar en este momento, están doña Margot Loyola y don Osvaldo Jaque, autores de sendos trabajos sobre la refalosa que han constituido valioso antecedente para el que ahora se lee ante Uds.
 

El ejemplario con que se realizó el estudio fue conformado con 27 versiones grabadas.

Nuestro objetivo es hacer alguna luz acerca de las siguientes cuestiones:

a. Si en realidad, las especies de la llamada familia de la refalosa, a saber: la refalosa, la zamba-refalosa y la zamba, contienen elementos literarios que permitan afirmar que existen ejemplos válidos de pervivencia de la poética andina en la poesía popular chilena.

b. Cuáles son las particularidades que asume esta forma de versificar en los textos analizados.

c. Si, de alguna manera, la forma o construcción poética tiene alguna incidencia en el nombre con que estas danzas son conocidas en Chile. En otras palabras, preguntarse si la forma del texto determina en alguna medida que la danza se llame zamba, refalosa o zamba-refalosa.

2. La versificación andina:

Me permitiré recordar, en primer lugar, lo que Carlos Vega define como poética andina. Para él, se trata de una forma de versificar cuyos orígenes se remontan a la España medieval tardía y al Siglo de Oro, que llega con la conquista a nuestra América y se desarrolla paralelamente con las formas propias de la versificación tradicional de la península. Básicamente, consiste en “estrofas de versos iguales y estrofas de versos desiguales, ambas con estribillos generalmente colocados entre los versos de la estrofa y motes o subestribillos complementarios”
 (...) . “Se trata –dice Vega- de una desenfadada intromisión de estribillos y hasta de estrofillas entre los versos de la copla octosilábica”
. Contrariamente a lo que sucede en España, donde su práctica desaparece pronto, esta forma de versificar se desarrolla en nuestro continente, especialmente en países del área andina, donde “siendo predominante en la lírica pura, se extiende además a la poesía destinada a la música de danza”
 logrando niveles de complejidad, audacia y originalidad constructivas extraordinarios, lo se traduce en creaciones notables en el ámbito de la poesía culta y fundamentalmente en la producción poética popular, donde perdura hasta nuestros días. 

3. Los textos chilenos

3.1. En un primer acercamiento, el análisis de los textos recopilados en Chile nos permiten reconocer la existencia de los siguientes elementos poéticos:

a. Una cuarteta o copla, generalmente octosilábica -aunque en ocasiones hexasílaba o con versificación de seguidilla- portadora del asunto o tema de todo el texto. Si bien es cierto que en la mayoría de las ocasiones los temas difieren entre un ejemplo y otro, se observan casos frecuentes de préstamos de coplas o variación de los temas entre ellos. Del mismo modo, y como en muchas otras manifestaciones de la música de tradición oral, no son raros los casos de discontinuidad temática entre las diferentes coplas de un mismo ejemplo. 

Ejemplos de préstamos y variantes entre coplas:

Refalosa me has pedi’o,

refalosa voy a dar,

refalosa al mediodía,

refalosa al merendar. (Ej. 19)


Zamba me han pedí’o,

zamba voy a dar,

zamba al mediodía,

zamba al almorzar.  (Ej. 12)


‘Taba en el huerto una moza

y en sus manos una rosa;

no te opongas a tal cosa

si eres bonita y hermosa. (Ej. 22)
‘Taba una niña en el huerto

tiene en la mano una rosa;

‘taba muy apresurada

pa’ bailar la refalosa.  (Ej. 15)


Anoche me confesé 

con el padre ‘e Santa Rosa,

por penitencia me dio

que baile la refalosa.  (Ej. 20)
Anoche me fui a confesar

con el cura ‘e Santa Rosa,

y me dio por penitencia

que bailara refalosa.  (Ej. 15)


Anoche me confesé

con el cura ‘e Santa Juana;

y me dio por penitencia

que bailara sajuriana.  (Ej. 11)

b. Un tipo de estrofas con cantidad heterogénea de versos (1, 2, 3 o 4) y métrica también variada, generalmente tetrásílabos, pentasílabos, octosílabos y eneasílabos que presentan entre sí, no obstante pertenecer a ejemplos diferentes, una gran cantidad de versos, de giros lingüísticos y de términos comunes. A estos versos o estrofillas denominaremos estribillos. 

Ejemplo de versos comunes a varios estribillos:

No llores, zamba,

no llores, no,

tu maire es zamba,

la mía, no.

No llores, zamba,

no llores, no,

que yo volviendo,

adiós, adiós.

No llores, mi alma,

no llores, no,

a la zamba, ay, zamba,

sí, como no.









No llores, zamba,

no llores, no.









La zamba, ay zamba,

no llorís, zamba,

no llorís, no.



No llores, zamba,

no llores, no;

a la zamba, zamba,

ya principió.

A la zamba, la zamba, ay sí,

y a la refalosa, ay, zamba,

ay, ay, ay, no llores, zamba.

c. Un número menor de estrofas, generalmente de dos y cuatro versos tetra, penta y hexasilábicos, es decir, de construcción muy similar a los estribillos, pero que, a diferencia de aquéllos, tienen un contenido muy relacionado con el de las coplas, constituyéndose casi en una glosa de estas. A estas estructuras poéticas más dependientes de cada versión denominaremos motes. 

Los motes hallados en los ejemplos:

Casadita, sí,

pero monja, no.


Donde vas, niña,

donde te vas


A la zamba,

zamba, ay Rosa,

cosa mala,

veleidosa.


No llorís, negro,

no llorís, no;

que yo contigo,

me voy me voy.

Ándale, zamba,

y ándale a ver,

que no me busque

qu’hey de volver.


No viene solo, 

no viene no,

no viene solo,

mejor me voy.
Si usted me quisiera

como yo la quiero,

le diera las llaves

de mi todo entero.
Sombrerito verde,

cinta azul morada,

que por sus amores

no se me da nada.

Menea ese cuerpo,

que no es de ma’era,

que se haga pe’azos

esa mole’era.
Quiéreme, tirano,

quiéreme, mañana,

que viva no llego

al fin de semana
Cómeme, cómeme,

si sos come’or,

guarda la pepita

para otra ocasión.


La presencia de  coplas, motes y estribillos en los textos de refalosas, zamba-refalosas y zambas analizadas (aunque no hayamos demostrado aún la forma cómo se combinan o relacionan), parecen confirmar la hipótesis de la existencia del modo andino de versificación en los miembros de esta familia musical, en una modalidad muy variada, dada la cantidad de estribillos y motes encontrados. Una mirada inicial, como pudimos ver, nos permite adelantar que, a diferencia de lo descubierto por Vega en la vidala argentina, en los ejemplos chilenos los estribillos presentan, en alguna medida y con ligeras variantes, elementos comunes en todos los textos encontrados, manteniendo una clara independencia respecto del asunto o contenido de las coplas. Los motes, en cambio, fieles a su función en la poesía española medieval y renacentista
, mantienen un fuerte parentesco temático con el texto al cual pertenecen.

3.2. Una segunda mirada a la poesía de las danzas en estudio, nos muestra la existencia de dos modalidades en la construcción de los textos: 

a. por una parte, danzas que constan solamente de copla, careciendo de estribillos y/o motes 

b. por otra, textos que sí los incorporan. 

De los veintisiete ejemplos considerados en el estudio, sólo 2 pertenecen al primer subgrupo y corresponden a los Nºs1 y 2 del listado. Con seguridad por requerimientos de la danza, la falta de estribillos es reemplazada por una cantidad de compases de música luego de la copla. Los dos ejemplos, no obstante ser estructuralmente iguales son nominados en la grabación que los contiene en forma diferente: el primero como zamba-refalosa y el segundo sólo como refalosa. Esto puede ser interpretado como una señal de que no existiría correspondencia entre la estructura poética y el nombre o denominación de la especie. 

3.3. Hay veinticinco ejemplos restantes que sí incorporan algún estribillo o mote en su transcurso. De ellos, trece lo hacen sólo una vez que ha finalizado completamente la ejecución de la copla, es decir, después del cuarto verso. En otros términos, la copla no acepta estribillos ni motes sino hasta cuando haya terminado. En un paralelo con el ya mencionado estudio de Vega, pertenecerían a los tipos o fórmulas C2, C3 y C4 correspondientes a la vidala. Es importante hacer notar que en el estudio argentino el autor no encontró ejemplos del tipo C3 ni C4, en tanto en Chile son casi mayoritarios. A ello habría que agregar numerosos casos en nuestro estudio que tienen 2 y 3 estribillos después de la copla. 

El siguiente cuadro podría aclararnos al respecto: 




Estr. de 1 verso   (C1)
0



Copla más 1 estribillo
7
Estr. de 2 versos (C2)
0





Estr. de 3 versos (C3)
2





Estr. de 4 versos (C4)
5



Copla más 2 estribillos
4





Copla más 3 estribillos
2




Algunos de los estribillos señalados actúan como complementos de las coplas y otros como estribillo de estribillos. Uno solo de los textos de este grupo tiene mote.

Observemos algunos ejemplos que muestran la variedad de los estribillos:

Ejemplo Nº 5 : Estribillo de 3 versos
Ejemplo Nº 6 : Estribillo de 4 versos


Ejemplo Nº10:  Dos estribillos



Ay, allá viene esa bala,

ay, déjala que venga,

déjala que venga,

la vida, si es para mí.

A la zamba, la zamba, ay sí,

y a la refalosa, ay, zamba,

ay, ay, ay, no llores, zamba.

Anoche me refalé

en una barra ‘e jabón;

/: como la barra era angosta

nos refalamos los dos. :/

/: Zamba, ay, sí,

zamba, ay, no,

zamba, ay, sí,

te quiero yo.:/


Dicen que no caben

dos en un colchón;

/: y en mi casa hay uno

que cabe un montón. :/

/: A la refalosa, ay zamba,

a la zamba, ay refalosa;

no llores, mi alma,

no llores, no,

a la zamba, ay, zamba,

sí, como no. :/



(Puchaurán, Castro, 10ª región

Héctor Pavez)


(Bío-Bío, 8ª región

Gabriela Pizarro Soto)
(Talca, 7ª región

Margot Loyola P.)



La denominación de especie con que los ejemplos son incluidos en las grabaciones son: refalosa, ocho casos  (Nº 3, 6, 7, 10, 11, 12, 13 y 15) , zamba , un caso (Nº 14) y zamba-refalosa, cuatro casos (Nº 4, 5, 8 y 9). De acuerdo con esto parecería confirmarse la no correspondencia entre la denominación y la forma literaria de los ejemplos. 

3.4. Los ejemplos más ricos en recursos de construcción son aquellos pertenecientes al tercer grupo, en que estribillos y motes interrumpen la continuidad de la copla introduciéndose entre los versos de ésta. En el ejemplario trabajado, este tipo de estructura se observa en 12 ocasiones (Nºs 16 al 27). En forma muy recurrente -con una sola excepción que mostraremos hacia el final del trabajo-, en los ejemplos mencionados la copla acepta la presencia de motes y estribillos sólo  luego del 2º y el 4º verso. Esta forma de construir el texto corresponde a las fórmulas del tipo B de las mencionadas por Vega en el estudio de la vidala. 

Los ejemplos pertenecientes a este grupo aceptan, además, una división más específica. Es posible advertir en el análisis que la inclusión de estribillos y motes no suele resultar equilibrada o simétrica, es decir, no siempre se acepta el mismo número de estribillos y/o motes, según se trate del primero o del segundo par de versos de la copla. Pareciera que, por lo general, en los ejemplos asimétricos la mayor cantidad de elementos (motes, segundos y terceros estribillos) se incorporan luego de cantar los versos 3 y 4 de la copla. Ello sin considerar las repeticiones durante el canto ni la presencia o ausencia de interludios, hecho que suele complicar más el esquema formal. 

Los ejemplos simétricos del estudio corresponden a los Nºs 16, 17, 21, 22, 24 (cinco textos). Los asimétricos a los Nºs 18, 19, 20, 23, 25 y 26 (seis textos). En cinco de los casos se observa la presencia de motes.

3.4.1. Veamos un ejemplo de simetría entre las dos partes:

Ejemplo Nº 24


/: Ayer tarde me encontré

por el camino una moza; :/

Donde vas, niña,

donde te vas.
/: A la zamba, zamba,

a la zamba caprichosa, :/

/: por un pelito no caigo

por culpa ‘e la refalosa. :/

(Interludio)



/: bonita la señorita,

parece una linda rosa. :/

Donde vas, niña,

donde te vas.
/: A la zamba, zamba,

a la zamba caprichosa, :/

/: por un pelito no caigo

por culpa ‘e la refalosa. :/

(Interludio)




Linares, 7ª región

Osvaldo Jaque F.

Comentario: En el presente ejemplo la copla es divida en dos partes iguales. Aparecen los dos versos de la copla, un mote de dos versos pentasílabos y un estribillo de cuatro versos con predominio octosílabo y con rima asonante en los versos 2 y 4. La simetría se afianza con la inclusión de interludios luego de cada parte. 

3.4.2. A continuación un ejemplo de asimetría:

Ejemplo Nº 19


Al saltar la piedra lisa

donde yo me refalé;

ahora es tiempo

y ahora, no;

a la zamba, zamba,

sí como no.



abre los brazos, negrito,

que yo te libertaré.

ahora es tiempo

y ahora, no;

a la zamba, zamba,

sí como no.

A la zamba refalosa,

a la refalosa, ay zamba,

anda, anda, anda y anda,

zamba, sí, como no.

/: Ahora, sí, ahora, no. :/

(Interludio)




San Fernando, 6ª región

Margot Loyola P.

Comentario: A diferencia del anterior, en este caso luego de los versos 3 y 4, aparte del estribillo pentasílabo de cuatro versos, común a ambos segmentos, la parte final agrega un segundo estribillo de cuatro versos octosílabos y un estribillo del estribillo conformado por un verso heptasílabo que se repite.

3.4.3. Hay casos en que siendo estructuralmente simétrico el ejemplo, la primera y segunda parte varían porque cambian los textos del estribillo o el mote.

Ejemplo Nº 23


Anoche me refalé

con el cura ‘e Villaseca

no llorís, negro,

no llorís, no;

que yo contigo,

me voy me voy.

(Interludio)



y me dio por penitencia

que bailara refalosa.

No viene solo, 

no viene no,

no viene solo,

mejor me voy.

(Interludio)




Villaseca, 4ª región

Osvaldo Jaque F.

Como en los casos anteriores, la denominación de los ejemplos no guarda relación alguna con la forma poética del texto. Esto estaría avalando la hipótesis sostenida durante el trabajo, de que ambas variables son independientes entre sí.

3.5. El último ejemplo del estudio presenta características diferentes. Si bien la copla es dividida como en los casos anteriores, en esta refalosa no sucede cada dos versos, sino que incorpora estribillos luego del tercero y cuarto. No corresponde a ninguna de las fórmulas señaladas por Vega, tratándose de un ejemplo asimétrico, como verán a continuación: 

Ejemplo Nº 27


/: Río caudaloso,

déjame pasar

que con lanzas de acero,

que sí, que no,
me quieren matar. :/



A la zamba, ay, refalosa,

a la misma veleidosa;

/: ahora, sí,

ahora, no,

lindos tus ojos

y adiós, adiós. :/

(Interludio)






Para, finalmente, apreciar en toda su complejidad la estructura de algunos textos de esta familia, veamos el siguiente ejemplo:

Ejemplo Nº 25:


Refalosa me han pedí’o,

refalosa voy a dar,

anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.




Tú dices que no me quieres

porque no tengo qué darte,

anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.


refalosa me han pedí’o,

refalosa voy a dar,

anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.

Si usted me quisiera

como yo la quiero,

le diera las llaves

de mi todo entero.

A la refalosa, ay zamba,

a la misma refalosa.

Anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.

(Interludio)


enséñame a aborrecerte,

que yo no sé más que amarte.

anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.

Sombrerito verde,

cinta azul morada,

que por tus amores

no se me da nada..

A la refalosa, ay zamba,

a la misma refalosa.

Anda, ay, zamba,

ay, como no,

ay, zamba, ay, zamba,

ay, te amo yo.







La Punta de Lolol, 6ª región

Juan Esteban Morales

Comentario: Siendo en mi opinión, un ejemplo deturpado (ya que en la primera parte en lugar de mostrar la copla completa repite los dos primeros versos) la presente refalosa es un ejemplo elocuente de la complejidad que suele alcanzar la versificación andina en las especies de esta familia. Se trata de una estructura asimétrica, porque los elementos agregados luego de cada par de versos es diferente, a saber: después del primer par lo único que se agrega  es un estribillo de cuatro versos pentasílabos; luego del segundo, en cambio, además del estribillo mencionado, agrega un mote de cuatro versos hexasílabos y un segundo estribillo -en este caso un dístico octosílabo- que, a su vez, es afectado por el mismo estribillo de la copla. Por último, en la segunda parte de la danza, el mote cambia el texto de la primera parte por otro diferente, y hasta opuesto, en su contenido.

4. Conclusiones:

De acuerdo con los objetivos que se planteó el trabajo, luego de realizados los análisis podemos concluir que:

a. Salvo dos casos específicos, todos los ejemplos utilizan los recursos estructurales propios del modo de versificación andina señalado por don Carlos Vega, a saber: coplas, estribillos y, en algunos casos, motes.

b. Como en la vidala y otras especies americanas que aceptan esta estructura, coplas, estribillos y motes son combinados de formas muy variadas, demostrando  un elevado nivel de sofisticación y creatividad en la construcción poética. Me atrevo a sostener que, en comparación con aquéllas, zambas, refalosas y zamba-refalosas deben contarse, sin duda, entre las formas poéticas más complejas de la música de danza en América.

c. Esta forma de versificar afecta a todos los ejemplos, independientemente del nombre como hayan sido denominadas por los cultores que las entregaron. Sostenemos, en consecuencia, que la denominación de especie no tiene su origen en la forma poética y que habría que buscarla en los aspectos musicales y coreográficos.

Santiago de Chile, agosto de 1999. 
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